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PREFÁCIO


			Frontera es un concepto histórico, el cual junto con el de límite, han transitado diferentes épocas, en una línea continua, cargada de intereses y prejuicios, desde el Imperio Romano con su frons y limes hasta el surgimiento del Estado nación, donde las fronteras y límites lo configuran. Sobre estos conceptos se pueden colocar, uno sobre otro o todos juntos, una serie de atributos, adjetivos y metáforas, con los que diversas autoras y autores intentan caracterizar procesos, situaciones y voluntades, que buscan aligerar su sentido (fronteras porosas) o densificarlo (refronterización), pero su verdadero sentido permanece siempre incólume. Se le puede vestir de manera elegante, colocándole todos los atributos que queramos para decir que lo que la caracteriza es su polisemia y multidimensionalidad y, de esta manera, se puede llevar a cualquier campo argumentando que se trata de una herramienta heurística (fronteras mentales, ciencia de frontera, fronteras de la vida cotidiana, frontera imaginada, etcétera, etcétera). 


			En algunos casos podemos plantear que el uso de una preposición (des, re o trans) puede darle otro significado que el que algunas y algunos autores intentan darle a la frontera cuando se le antepone uno u otro. Por ejemplo, en el caso de los estudios transfronterizos, donde las y los autores dicen referirse a lo que ocurre en uno y otro lado de la frontera, se confunde el término frontera por el de límite, cuando que lo que existe es una frontera con una línea que divide a dos (o más) países. Y a cada lado de esta línea la franja fronteriza puede variar en el ancho de la misma, dependiendo de los intereses económicos y políticos de cada país. Por lo que el estudio de la frontera se refiere a ambas franjas. Además, si revisamos el significado de trans en cualquier diccionario, éste significa: más allá de. Con lo cual podríamos entender que los estudios transfronterizos no se atienen al estudio de las fronteras, sino a lo que está más allá de ellas. En todo caso, se podrían llamar estudios translimítrofes. En los casos de desfronterización y refronterización podríamos hacer el mismo ejercicio semántico, y analizarlos como seudoconcreciones (Kosik dixit), pero no es éste el espacio para ello. 


			A la frontera se le puede estudiar desde cualquier disciplina científica, pero la de las Relaciones Internacionales puede reclamarla, con justa razón, como parte clave del entendimiento (o no) entre naciones. 


			No trato, en este prólogo, de sintetizar o apuntar a la esencia de los capítulos que componen este libro, lo cual lleva a cabo Olga Mónica Saavedra en su introducción, con una certera reflexión y buena pluma, lo que invita a leerlos in extenso. Lectura que, para alguien como yo dedicado al estudio de las fronteras, disfruté por estar escritos cada uno de ellos con pasión académica y conocimiento sabio.


			Se trata, más bien, de llamar la atención a quienes, desde las Relaciones Internacionales, y también desde otras disciplinas, debemos llevar a cabo una reflexión colectiva, necesaria en esta época de redefiniciones por la expansión del capitalismo a nivel global. En este proceso, el capitalismo global va subordinando los espacios nacionales a los espacios globales, lo que implica que los derechos territoriales que son parte sustancial de la soberanía territorial de los Estados nacionales –que las elites económicas y políticas han venido transformado a lo largo de cuatro décadas para ajustarlos a la acumulación transnacional - pierden fuerza ya que se le substrae a la soberanía un componente esencial, el de la supremacía territorial (el ejercicio del poder sobre dichos espacios), y ésta pasa a subordinarse a las instancias trasnacionales que responden a los intereses de una emergente Clase Capitalista Transnacional (CCT) . 


			En este contexto, las fronteras adquieren una nueva dimensión, dejan de ser fronteras nacionales/internacionales y devienen en fronteras transnacionales, y pasan a ser en algunos casos, Espacios Globales para la expansión del capital transnacional, como el caso de la frontera México-Estados Unidos, o, en el caso de varios países como ocurre en el llamado Proyecto de Desarrollo e Integración de Mesoamérica (Proyecto Mesoamérica) que abarca nueve estados del sur-sureste de México, los siete países centroamericanos y Colombia, además de República Dominicana en el Caribe, los espacios nacionales o porciones de éste (i.e. sur-sureste de México) son integrados todos en un Espacio Global, y las fronteras de estos países se transnacionalizan. Es decir, las fronteras se vuelven funcionales al capital transnacional para su expansión, y se supeditan a la supremacía territorial de las instancias transnacionales, ejerciendo los Estados nacionales transformados un mayor control sobre ellas, sólo para mejorar la infraestructura tanto material como jurídica que facilite el paso expedito y seguro de bienes y mercancías, y una mayor vigilancia para controlar y dirigir los flujos migratorios a donde mejor se les requiera. Pero también para vigilar la seguridad de los espacios globales que emergen en las regiones fronterizas, como la de México-Estados Unidos, y de regiones que abarcan espacios nacionales dentro de espacios globales.


			En este marco, podemos analizar someramente los casos de las fronteras de Estados Unidos-México, Venezuela-Colombia y Brasil-Uruguay, establecidas en el siglo XIX por medio de guerras de expansión, la primera y la última; y la segunda, por la desintegración de la Gran Colombia en 1830 en tres repúblicas independientes (Ecuador, Colombia y Venezuela), estableciéndose las fronteras de Venezuela sobre los límites coloniales de lo que fue la Capitanía General de Venezuela. 


			La frontera México-Estados Unidos, desde que fue delimitada en 1848, ha estado plagada de conflictos, y crecientemente militarizada y securitizada bajo el supuesto de detener la migración indocumentada, el narcotráfico y el terrorismo, cuando que se trata de proteger y controlar un Espacio Global para la expansión del capital transnacional creado desde la década de 1980 y consolidado con el Tratado de Libre Comercio de América del Norte de 1994. La frontera entre Brasil y Uruguay, creada también después de la guerra entre ambos países en el siglo XIX y donde Uruguay casi desaparece como nación, a partir de la creación de Mercosur y sobre todo con la creación de Unasur que buscaba impulsar un proceso de integración regional más profundo, se ha abierto totalmente, principalmente en las ciudades de Santana do Livramento y Rivera denominándosele “frontera de la paz” y “frontera hermana”, estableciéndose en ella el comercio y los servicios turísticos manejados por una gran cantidad de empresas transnacionales; y, por esta vía, esa frontera se ha transnacionalizado. Finalmente, la frontera entre Venezuela y Colombia, cuya tradición de hermanamiento la caracterizaba, ha devenido en una frontera donde se manifiesta el conflicto -expresado en los cierres de la misma por el gobierno venezolano en varias ocasiones en la última década-, no solo entre ambas naciones, sino también entre dos proyectos de integración regional diferentes. En dicha frontera se confrontaron el proyecto de integración continental representado por el Área de Libre Comercio de las Américas (Alca), impulsado desde arriba (los Estados Unidos) y el proyecto impulsado desde abajo por el mismo Estado venezolano, junto con otros países de la región y del Caribe: el Acuerdo Bolivariano para los Pueblos de Nuestra América (Alba), los cuales finalmente no prosperaron. Sin embargo, los países de éste último fueron avasallados por el proyecto transnacional del primero. Lo que no logró este proyecto fue que Venezuela, con su estrategia de fortalecer una nación soberana, deje de luchar por mantener su soberanía plena; lo que implica defender esta soberanía en el ámbito territorial de sus fronteras. Ello, a pesar del costo que ha implicado que cinco millones de desplazados estén fuera del país, aunque es necesario mencionar que también Colombia tiene cinco millones de desplazados fuera de sus fronteras y otros cinco dentro de las mismas, lo que ha sido provocado por el conflicto armado de varias décadas, y que se mantiene a pesar de los Acuerdos de Paz. Es claro que los recursos petrolíferos (Venezuela tiene las reservas más grandes del mundo en hidrocarburos y enormes recursos mineros, principalmente el aurífero), están en la mira de los intereses del capital transnacional para intentar romper esta postura mediante diversas estrategias, las cuales no han logrado su cometido. Tenemos que analizar el por qué. 


			Podríamos sintetizar, en este análisis de los tres casos, que la frontera Estados Unidos - México ha devenido en un Espacio global para la expansión del capital transnacional. La frontera Brasil-Uruguay se ha transformado en una frontera transnacional. Y la frontera Venezuela – Colombia se mantiene aún como una frontera internacional, sujeta, primero, a la tensión de dos proyectos de integración, y después por la defensa, todavía, de un proyecto de Estado nación soberano de parte de Venezuela.


			Podemos estar o no de acuerdo con uno u otro gobierno, con una u otra perspectiva de integración regional, pero como científicos sociales, y particularmente de la disciplina de las Relaciones Internacionales, tenemos el deber de analizar, sí con pasión, pero también con rigurosidad y compromiso académicos, que estamos frente a un nuevo proceso que requiere de un nuevo método de análisis que considere al Estado nación, ya no como el objeto central de estudio, sino las relaciones internacionales (transnacionales) en un mundo globalizado donde los Estados nacionales han sido transformados desde dentro y desde fuera, eliminándose aspectos esenciales de su soberanía, para ser sujetos de los intereses transnacionales a los cuales están subordinados mediante diversos mecanismos (tratados comerciales, reformas estructurales, deuda externa, etcétera, etcétera). 


			Los tres casos presentados representan los extremos entre los que se encuentran otros dentro de nuestra América toda, algunos aspectos de los cuales podemos encontrar, de manera específica y propositiva, en los capítulos desarrollados por colegas de diferentes países y disciplinas en el libro que aquí nos ocupa, y cuya lectura reflexiva recomiendo plenamente.


			Prof. Dr. Juan Manuel Sandoval Palacios


			Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH/México)
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INTRODUÇÃO: FRONTEIRAS E RELAÇÕES INTERNACIONAIS


			Olga Mónica Saavedra


			Este volume é resultado de uma ação colaborativa transfronteiriça voltada para a produção de conhecimento realizada por duas universidades públicas da América Latina, a Universidade Federal de Integração Latino-Americana (Unila), do Brasil, e a Universidade Nacional de Rosário (UNR), da Argentina.


			No primeiro parágrafo desta introdução estão contidos os principais sentidos-chave – muito mais que “palavras-chave” – que inspiraram os pesquisadores e professores envolvidos neste livro. Esses sentidos são o(s) conflitos(s)/cooperação transfronteiriça; produção-reflexão-(re)criação de conhecimento; universidade pública e América Latina. Sobre esses tópicos e alguns mais será possível ler, debater e, por que não, avançar, ir além do que já foi estabelecido. Também é provável e desejável que o que pode ser lido neste livro possibilite retornar àquilo que supúnhamos que já estivesse firmemente estabelecido em nossas convicções, gerando conhecimento mais comprometido com a realidade de nossos países.


			O segundo parágrafo desta introdução aponta a intenção que orienta os textos contidos neste livro, justificando o título de Fronteiras e Relações Internacionais.


			A fronteira é uma categoria que, juntamente com a do conflito, parece dois lados de uma mesma moeda. Isso denota a fronteira como uma categoria eminentemente política, consistente com sua origem como fundamento do atributo de territorialidade do Estado nacional que surge com a modernidade euro-ocidental-americana. Essa noção tradicional de fronteira, por sua vez, é aprimorada, ativada ou desativada, se analisada juntamente com outras denominações, como defesa e segurança; e, mais contemporâneo, diversifica-se por estar vinculada a fenômenos que sensibilizam os atuais cenários globais, como casos de direitos humanos, migração, terrorismo, crimes transnacionais e, inclusive, a integração regional.


			As Relações Internacionais compõem o segundo termo da equação que este grupo de pesquisadores propõe pensar sobre a fronteira. No entanto – conforme já foi sugerido no início –, as Relações Internacionais tornam quase inevitavelmente visível que o terceiro termo do relacionamento é a dimensão doméstica ou nacional de todo o território fronteiriço. Todo Estado nacional marca o limite com seus pares por meio deste tipo de “pele” que são as fronteiras. Tal atributo de territorialidade é incorporado a uma área interméstica, na medida em que adquire um significado endereçado de dentro, isto é, como uma “fronteira nacional”, e assume outro, observado de fora, isto é, como uma “fronteira internacional”. No entanto, parece que essa abordagem internacional pondera o conflito, enquanto a abordagem nacional das fronteiras internacionais destaca a indiferença em relação a esses territórios completamente únicos e diferentes dos demais territórios interiores dos Estados, uma apatia refletida em seu tratamento e gestão indiferenciada.


			Essa abordagem dupla que a fronteira permite, bem como sua polissemia e multidimensionalidade, é expressa no conteúdo dos capítulos incluídos neste volume. Além disso, a situação dos pesquisadores também se manifesta no conteúdo do livro. Os colegas brasileiros escrevem e expressam suas preocupações investigativas localizadas na própria fronteira, uma vez que a Unila situa-se na fronteira trinacional Brasil-Argentina-Paraguai. Ademais, a própria universidade emergiu em 2010 como uma fronteira reparadora para uma área desarticulada por hipóteses de conflitos e situações de conflito desencadeadas nos séculos XIX e XX no Cone Sul. A Unila é o germe de um projeto acadêmico integrador que tem sua missão em seu próprio nome, mas ainda precisa passar por um longo processo de consolidação e fortalecimento regional. A Unila é um projeto desenvolvido para a região da América Latina que, todavia, está implantado no sistema de ensino superior brasileiro. É um projeto que temos a responsabilidade de sustentar e fortalecer entre todos, até que a região esteja mais bem preparada para assumir padrões mais altos de integração com arestas extracomerciais e aprofundar ainda mais aqueles padrões científico-acadêmicos.


			Por sua parte, aqueles de nós que contribuem para a discussão da Argentina, fazem-no localizado no centro econômico, e não geográfico, do país. Esse “estar” no polo “agro-sojeiro” e econômico da produção agrícola-pampiana coloca-nos em outra realidade, não isenta de análises críticas, que nos permite escrever sobre a fronteira sem habitá-la. Não escrevemos “da” fronteira geográfica como os colegas brasileiros. Escrevemos “sobre” a fronteira, porque nos identificamos domesticamente com a opulenta fronteira de uma Argentina empobrecida do interior, devido à voracidade histórica do centralismo em Buenos Aires, além de sentirmo-nos pioneiros em manter um sistema nacional de educação superior público, gratuito, laico, aberto e inclusivo que avança – apesar de todo prognóstico economicista e “eficientista” – contra os princípios dos mandatos da Organização Mundial do Comércio (OMC), em direção a um sistema que visa aniquilar todas as fronteiras da desigualdade no direito e no acesso ao ensino superior. Não apenas não sabemos se podemos alcançá-lo, mas, nesse caminho, precisamos aprofundar os mecanismos de controle de qualidade e excelência na formação, além de sensibilizar, socializar e possibilitar outros modos metodológicos e institucionais de ensino superior além do nível estritamente universitário. Nesse sentido, escrevemos a partir da fronteira de sobrevivência e oportunidade.


			A seguir, daremos algumas referências aos textos encontrados no livro sem revelar muito e com o objetivo de estimular sua leitura.


			Heloísa M. Giménez refere-se à segurança internacional como um aspecto sensível das relações internacionais, bem como a um capítulo de ação em que o Estado nacional não perdeu seu papel de gerador de políticas públicas e articulador dos interesses de seus pares transfronteiriços, por um lado, como, por outro, de gestor das singularidades e populações do território fronteiriço, que é um “conjunto que adquire características internacionais”. Para implantar esses argumentos, a autora usa o caso Bolívia-Brasil entre 2004 e 2014, em uma perspectiva comparativa, explorando afinidades e divergências nos níveis conceitual e orgânico-institucional de ambos os aparatos governamentais. É destacável a complexidade da análise porque são comparadas estruturas jurídico-administrativas de diferentes cosmovisões, dada a nova constituição do Estado Plurinacional da Bolívia e seu paradigma de buen vivir, ou como a autora resolve, referindo-se ao “vivir bien”, exigindo uma análise aberta e sem preconceitos. O capítulo termina com a análise formal das relações bilaterais, contabilizando e caracterizando por tópico os instrumentos formais assinados pelos dois países e revisando o nível de participação e coordenação social entre os poderes de fronteira nacionais, subnacionais e locais.


			Isabelle Christine Somma de Castro parte de afirmar que a relação entre a Tríplice Fronteira e o crime internacional é consequência de um discurso instalado pelos Estados Unidos desde 1970, impondo suspeitas sobre a comunidade árabe ali instalada. Essa percepção de maior controle de algumas fronteiras – como a do Brasil-Paraguai – por parte de alguns agentes hegemônicos como os Estados Unidos é verificada pela autora em virtude de sua meticulosa análise dos relatórios do poder executivo dos EUA denominados Country Reports on Terrorism (CRT) ao longo dos mandatos de Bush, Obama e Trump, até 2019. O estudo destaca que os CRTs têm dupla funcionalidade para o governo de turno instalado na Casa Branca, pois são tanto instrumentos de influência interna para obter e aprovar o destino do orçamento público, como ferramentas de persuasão externa na obtenção da adesão de outros países à agenda de segurança global do governo norte-americano. A tese de Somma de Castro é interdisciplinar, pois emprega a análise crítica do discurso (ACD), amplamente utilizada nas relações internacionais, para corroborar o efeito construtivo da linguagem no universo simbólico dos indivíduos e explicar a prevalência de alguns discursos sobre outros. A autora define isso como “meio de revelar os efeitos sociais causados pelas representações”, uma vez que observa como os textos (incluindo atos de fala) operam dentro da prática sociocultural.


			Mamadou Alpha Diallo, por sua vez, confirma o axioma kuschiano de que o solo gravita sempre. A preocupação com o presente e o futuro da terra de origem, bem como as evidências da colonialidade que aliena o mundo simbólico dos povos subalternizados, é expressa no capítulo de Alpha Diallo. O que é um Estado falido para a cultura africana? Quem conceitua um Estado como “falido”? Ambos os estereótipos, sem dúvida, provêm das culturas dominantes. Percorrendo a periferia de potências globais, como a emblemática Tríplice Fronteira da América do Sul, mas com a cabeça voltada para o seu território de origem, é emocionante ler os argumentos que o autor desenvolve neste capítulo com vistas a uma abordagem político-internacional, mas sob uma perspectiva antropológico-cultural. A tese deste ensaio questiona a colonialidade insensível aos conflitos no Sahel e na África Ocidental, atormentados por tensões étnicas, religiosas e tribais de liderança, razão pela qual o autor pergunta: “até que ponto os limites impostos como fronteiras podem ser validados como estruturas dos Estados modernos nesses territórios?”. Contudo, Alpha Diallo, coincidindo com outros autores originais, aumenta o perigo de questionar o significado da própria fronteira, porque acrescentaria elementos de instabilidade à já complexa realidade africana em estudo. Além de explicar essa situação de colonialidade e pós-colonialismo, o autor se preocupa em discutir a hipótese de seu trabalho: o Sahel e a África Ocidental são territórios disputados que têm como impulsos os impérios árabe-muçulmano e ocidental. É nesse ponto que Alpha Diallo conclui que, no disputado território africano, a única realidade permanente são as pessoas, em função das quais encontra-se o reconhecimento do poder territorial, e não o contrário; e “para entender os atuais conflitos ligados ao terrorismo islâmico, é necessário revisitar esse passado colonial”.


			Micael A. Silva e Marcelino T. Lisboa concentram-se na análise exaustiva do fluxo de importações e exportações registrado entre o Brasil e o Paraguai em 2018, com base no registro das aduanas paraguaias. É um trabalho tecnicamente meticuloso e complexo, devido à diversidade do conteúdo de temas e assuntos que governa o relacionamento transfronteiriço. Especificamente, o capítulo concentra-se em “entender as características mais gerais do comércio lícito” por aduanas paraguaias – Pedro Juan Caballero, Salto del Guairá, Ciudad del Este e Santa Helena – e refletir sobre como e por que o Paraguai gerou as condições para que essa dinâmica exista. Além de quantificar e comparar os volumes, origem e destino dos produtos, este estudo discute a incidência de projetos do governo nacional e a influência da lógica capitalista na organização do espaço em relação às complementaridades econômicas.


			Preocupações com as diferentes vivências experimentadas geram outras questões investigativas. Isso é demonstrado pelos colegas argentinos. No entanto, essa visão diferente devido à situacionalidade não fronteiriça em termos geográficos não deixa de ter afinidades com os colegas da Unila. Isso é evidenciado pelos dois primeiros capítulos discutidos a seguir.


			Carlos Alfredo da Silva, Ezequiel Fabricio Barolín e Luis Maximiliano Barreto compartilham um trabalho de análise crítica em torno da interferência dos Estados Unidos na fronteira trinacional Argentina-Paraguai-Brasil, destacando a transformação dos sentidos que o conceito de “fronteira” vai adquirindo quando se relaciona a outros, como segurança, ou quando adjetivos vão sendo agregados a ele. No caso da Tríplice Fronteira, a mencionada conjunção recria a noção de fronteira internacional, dotando-a da conotação de “fronteira regional” ou “região de fronteira”, definindo um espaço transnacional e configurando um território com dinâmica e trama socioeconômica, produtiva e cultural própria, influenciando a noção de fronteira interna de cada um dos Estados nacionais envolvidos. Com relação à noção de fronteira externa, fortemente associada às construções de defesa e segurança, esses sentidos sofreram uma grande transformação com a dissolução da URSS, tornando-se mais complexos e diversificados para abranger áreas de segurança, como segurança alimentar, econômica e energética, todas elas afetando na caracterização da emblemática Tríplice Fronteira sul-americana. Nessa análise, os autores propõem a interpretação de vários especialistas sobre o assunto, mas, apesar de suas diferenças, concordam que os ataques atribuídos aos radicais islâmicos em Buenos Aires, em 1992 e 1994, foram a desculpa perfeita que os Estados Unidos utilizaram para intervir na região, alegando que era para sua própria segurança e que o inimigo havia passado do comunismo (até 1991) para o terrorismo global. Por isso, os Estados Unidos foram atores diretos em situações de tensão/conflito e cooperação, especialmente desde 11 de setembro de 2001, com o atentado que levou o poder continental a concentrar seus esforços na defesa de suas próprias fronteiras nacionais. O marco que produziu a reversão dessa tendência foi a cúpula de Mar del Plata, que cancelou o projeto da Área de Livre Comércio das Américas (Alca) para Bush (filho). A partir de então, a harmonia dos governos da região rioplatense seguia o rumo marcado pelas administrações e sua maior ou menor afinidade com a Casa Branca.


			Em um ensaio crítico-decolonial mais do que interessante, Carlos Alfredo da Silva e Esteban Agustín Covelli propõem pensar a causa das Malvinas – uma reivindicação histórica e muito cara para a Argentina – como a última fronteira marítima, geopoliticamente emoldurada na área do Mercosul, mas também dentro da área de vigência do Tratado Antártico. Os autores sugerem uma nova periodização do conflito discutindo em termos de “fronteiras”, em vez de “limites”, se essas integram ou separam, a partir de uma tese mais que sugestiva: estaria a fronteira marítima que “nos separa” de nossas Malvinas sendo presa da lógica do capitalismo extremo, que a reconfigura sob uma perspectiva neoliberal em que tanto os recursos naturais quanto o conhecimento produzido pela pesquisa científica marcam as disputas entre a República Argentina e o Reino Unido da Grã-Bretanha. Assim, em termos de fronteira e célula colonial sobrevivente, os períodos históricos do conflito são significativamente nomeados pelos autores como: a) a não fronteira ou fronteira “desconhecida”; b) a fronteira “ignorada”; c) a fronteira “disputada/negociada”; e d) a fronteira “imposta”. O capítulo escrito por Silva e Covelli é uma análise nova e atraente de um conflito causado primeiro pela usurpação de um dos atores globais mais poderosos, seguida pela ignorância das Resoluções 1514 e 2065 das Nações Unidas, impostas nos anos 60 do século XX, a partir do fórum do poder hegemônico mundial.


			Ana María Chiani, em seu capítulo, faz uma análise basicamente político-institucional da entidade que as fronteiras têm, tanto em contextos de gestão nacional dos territórios quanto no contexto de integração regional dos países do Cone Sul-Americano. Expressa a necessidade de estimular a governança em vários níveis, na qual não apenas as agências e atores estatais federais tenham voz e voto, mas também territórios subnacionais e, acima de tudo, locais. A autora oferece uma reflexão sobre o fato de que


			[...] as fronteiras nacionais têm um valor estratégico per se, e seriam núcleos prioritários ao pensar em dispositivos e ações que facilitam ou dificultam qualquer projeto de integração regional. Dado o esquema de operação intergovernamental que o Mercosul possui e a falta de uma concepção compartilhada por parte dos países que o compõem, é muito difícil chegar a políticas públicas consistentes com os objetivos da integração [...]. Os governos não podem ser os únicos atores de governança, mas é necessária a participação da sociedade civil.


			Para demonstrar essa tese, ela realiza uma análise detalhada do que foi feito por dois dispositivos de políticas públicas: Grupo de Trabalho n.º 18 “Integração de Fronteiras” desde 2015, ano em que foi instalado para dar tratamento permanente ao problema de fronteira no interior da Estrutura institucional do Mercosul, e os Comitês de Integração, antigos Comitês de Fronteira.


			María Eugenia Cardinale, em harmonia com os postulados do texto de Chiani, afirma categoricamente que as fronteiras foram o objeto de investigação que recebeu menos atenção, além de fazer basicamente duas perguntas provocativas: 1) qual é “a relação entre segurança internacional e fronteiras da perspectiva das regiões fronteiriças da América do Sul”, que conota uma análise a partir de uma perspectiva situada; e 2) “O que acontece com os habitantes das fronteiras diante dessas ameaças e das políticas de segurança definidas pelo Estado (nacional) nesses espaços para enfrentar os perigos globais? E a segurança cidadã dos habitantes transfronteiriços?”. Para responder a essas perguntas, Cardinale analisa em ação a governança multinível que Chiani conceitua e propõe para os territórios fronteiriços e dentro de um objetivo de integração regional como o Mercosul, sendo a fronteira uma noção praticamente invisível. A abordagem teórica proposta por Cardinale desde os Estudos Críticos de Fronteira é valiosa, e ainda mais pela contribuição que significa para a disciplina de Relações Internacionais no estudo de um tópico multidimensional como este que nos ocupa. 


			Os Estudos Críticos de Fronteiras, em seu vínculo com os estudos críticos de segurança, apesar de serem originários da Europa, podem fornecer categorias-chave de análise para pensar sobre a segurança do cidadão nas fronteiras, os direitos das populações que vivem nas áreas de fronteira e a necessidade de iniciar processos bottom-up para a tomada de decisões sobre a vida cotidiana desses cidadãos em temas de segurança.


			María Alejandra Charpentier, envolvida na multidimensionalidade de temas e problemas que abre a análise da fronteira como categoria de relações internacionais, discute a universalidade/não universalidade dos direitos humanos (direitos humanos) aplicada às fronteiras, as quais ela conceitua como “espaços móveis e abertos, em permanente transformação”. A pesquisadora apresenta o tema percorrendo suas origens como um assunto da agenda global da Declaração Universal dos Direitos Humanos das Nações Unidas e seu subsequente processo de positivo legal e diversificação do reconhecimento e tratamento. Em seu texto, comenta a adesão do Mercosul ao direito humano à migração (Comissão Tripartite Tríplice Fronteira, criada em 1996 pela Argentina, Brasil e Paraguai, para mencionar um marco importante), além de destacar o notável progresso experimentado pelo Direito Internacional Público em considerar a pessoa individual como sujeito de direito nesse campo, analisando tanto seus aspectos positivos quanto negativos ou vacantes. Na análise da multidimensionalidade dos direitos humanos, Charpentier analisa as tensões dialéticas que observa em cada um dos aspectos legais, políticos, econômicos, sociais e epistemológicos e trata basicamente do “direito à cidade”, que disputa em cada espaço com “diferentes arqueologias de poder que colocam importantes setores da população, principalmente migrantes, em situação de grande vulnerabilidade social”. Ela afirma que esse direito é particularmente complexo nas áreas de fronteira, expondo as encruzilhadas permanentes que as democracias enfrentam em relação às demandas por maior controle e por políticas públicas mais restritivas, expondo a tensão permanente entre a soberania do Estado nacional e os direitos humanos. Essa tensão deixa de fora atores de grande incidência progressiva, como Organizações Não Governamentais, organizações civis que defendem os direitos humanos e, ao mesmo tempo, desregulam as ações de multinacionais, grupos paramilitares, Banco Mundial e Fundo Monetário Internacional, que produzem múltiplas violações aos direitos humanos, isto é, eles afetam-nos regressivamente. A própria ONU é questionada em sua eficácia, devido à sua impossibilidade de resolver esse tipo de conflito. Em vez disso, argumenta a autora, é o mesmo oligopólio de Estados poderosos que toma as decisões nas quais os Estados Unidos têm vantagens em dividir o mundo em “grandes e pequenos países, em uma relação assimétrica de poder”. Essa assimetria é alimentada pelo pensamento hegemônico que subalterniza outras cosmovisões, produzindo como efeito que no mundo se tenha socializado uma única matriz eurocêntrica, antropocêntrica, androcêntrica e adultocêntrica. Como resultado, Charpentier contrasta a categoria de “desafio” com a de “tensões” que desenvolve em seu trabalho.


			Ana María Rocchietti e Alicia Lodeserto exploram a realidade de um país que, além de estar no coração da periferia latino-americana, é uma fronteira dentro da própria região que reproduz, endogenamente, injustiças e desigualdades que rejeita quando são impostas exogenamente. A Bolívia ousa inovar na ciência política clássica euro-ocidental-estadunidense, impondo em 2009 uma Constituição que pela primeira vez reconhece a existência de uma pluralidade de nações no mesmo Estado. O legado boliviano – lócus – é priorizado pela primeira administração indígena que se apoia em sua própria história, contrariando os mandatos das potências hegemônicas globais, tomando como fonte principal o pensamento “amáutico” de Fausto Reinaga, atualizado na vertente “integracionista” por García Linera e que ele chama de “indianismo cipachamámico”. Isso instala o paradigma filosófico e ético do buen vivir ou vivir bien (Sumaq Qamaña ou Sumaj Kausay), cujos marcos essenciais são os culturais dos povos originários, que são a maioria no país, tratando de serem fiéis a essa pluralidade subalternizada – suas próprias e alheias – desde as próprias origens da independência e constituição do Estado boliviano, legado da modernidade.


			Com base nos antecedentes históricos e políticos, as autoras discutem os efeitos que esse novo status quo institucional produz em termos territoriais, alguns dos quais podem gerar fragmentações e diásporas, hipótese em que, se alguma delas se materializar, as fronteiras tradicionalmente instituídas não terão sentido. A análise de Rochietti e Lodeserto pode ser lida juntamente com a do texto de Alpha Diallo, uma vez que ambas são inseridas e escritas na chave crítica que a arqueologia de sua própria cultura propõe.


			Por fim, com Aneris Cao, propomos uma análise multidisciplinar da relação entre fronteiras e internacionalização em um contexto de integração regional. Em um momento crítico de processos de integração e mecanismos de coordenação na América do Sul, em particular, e na América Latina em geral, propomos o ensino superior como um eventual dispositivo de superação. O trabalho que estamos considerando aborda a internacionalização do ensino superior, mas apenas parcialmente analisado. O tema tem em sua multidimensionalidade um perfil geográfico regional, localizado nos países que compõem o Mercosul, mas também um perfil institucional e funcional. Com relação ao primeiro desses dois, com Aneris Cao, nos concentramos em um trabalho empírico que analisa algumas universidades em áreas da fronteira com a Argentina, no que diz respeito à produção de conhecimento como parte da função de pesquisa da universidade. Perguntamos a nós mesmas sobre o estado da produção colaborativa interuniversitária entre universidades na região do extremo sul do Cone Sul, a fim de aproximar uma resposta à pergunta: a cooperação acadêmica internacional – regional neste caso – pode contribuir para a integração e construção da região em sentido bottom-up e a partir de uma abordagem extracomercial? Para dar respostas não fechadas a essa pergunta e aumentar o volume de perguntas, usamos uma metodologia bibliométrica, utilizando artigos escritos em conjunto por autores de universidades localizadas nas fronteiras mencionadas, consultados nas plataformas Scopus e Elsevier, por serem as mais prestigiadas pelo pensamento hegemônico. As conclusões levantadas são apenas preliminares, não generalizáveis, mas tornam visível uma tendência não isenta da colonialidade do conhecimento neste caso, estimulada por uma distribuição assimétrica do poder econômico que governa as relações geopolíticas globais e, é claro, influencia a análise transfronteiriça desta região. As fronteiras do sul da periferia sul-americana são uma oportunidade para quem?


			Por fim, cada autor deixou seu e-mail de contato, vislumbrando um intercâmbio posterior à leitura dos textos, porque o conhecimento é construído entre todos; porque, uma vez divulgado, deixa de “pertencer” a quem o escreveu e, também, porque quem produz conhecimento está preparado para que perguntem, questionem, proponham novas visões de seu objeto de estudo. Porque se – como estamos convencidos na Unila e na UNR – o ensino superior é um direito que todos temos, a geração, reflexão e recriação do conhecimento é uma responsabilidade com a qual todos devemos nos comprometer.


			








Defesa nacional, segurança pública e fronteira nas relações Bolívia-Brasil (2005-2014)


			Heloisa M. Gimenez


			INTRODUÇÃO


			A Segurança Internacional é um tema central na disciplina de Relações Internacionais e sempre presente nas análises de política internacional: historicamente, no que se refere à manutenção da paz e possibilidade da guerra; atualmente, também relacionada ao que se convencionou chamar de novas ameaças. Contudo, acredita-se que há uma dimensão importante da segurança que é aquela que toca os indivíduos e os territórios dos Estados, estes os principais atores quando se debate segurança na política internacional – e essa dimensão importante pode ser expressa nas fronteiras, local de articulação de duas ou mais políticas de Defesa Nacional e Segurança Pública sobre um território e sobre populações específicas que, em conjunto, adquirem características internacionais. A partir dessa noção, torna-se interessante investigar em que medida tal articulação incide nas relações internacionais entre os países que dividem fronteiras, e é sobre esse conjunto de questões que versará o presente capítulo.


			Para tanto, serão apresentadas: 1) as políticas de Defesa Nacional e de Segurança Pública da Bolívia e do Brasil (2005-2014), buscando nelas seus principais conceitos e fundamentos, e entendendo que a articulação entre elas leva a uma formulação de política que incide sobre as fronteiras, para traçar suas semelhanças e diferenças; e 2) a documentação relativa à relação bilateral formal entre Bolívia e Brasil no mesmo período – bases de dados do Arquivo de Tratados do Ministério das Relações Exteriores da Bolívia (MRREE), da Divisão de Atos Internacionais do Ministério das Relações Exteriores do Brasil (MRE), a correspondência entre MRE e Embaixada em La Paz do período, e os acordos de cooperação da Agência Brasileira de Cooperação (ABC), com vistas a verificar e analisar a articulação dos temas de Defesa Nacional, Segurança Pública e fronteiras em seu escopo. 


			Por último, é feita uma exposição dos temas de fronteira, defesa nacional e segurança pública nos registros formais da relação bilateral entre os dois países, a partir dos instrumentos bilaterais firmados entre eles, ao longo da história e do período referente ao estudo, dos acordos de cooperação estabelecidos no mesmo período e da correspondência do Ministério das Relações Exteriores brasileiro com sua missão diplomática na sede de governo de La Paz1. 


			AS POLÍTICAS DE DEFESA BOLIVIANAS E BRASILEIRAS EM PERSPECTIVA COMPARADA (2005-2014): CONCEITOS CENTRAIS


			Neste tópico busca-se depreender as semelhanças e diferenças e o que conformaria uma unidade de princípios, objetivos e conceitos centrais nas políticas de defesa nacional da Bolívia e do Brasil no período correspondido entre 2005 e 2014. No Quadro 1, estão relacionados o marco legal das políticas de defesa nacional de cada país, as competências para o seu desenvolvimento e os documentos vigentes.


			Quadro 1 – Políticas de defesa da Bolívia e do Brasil (2005-2014)
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			Fonte: elaborado pela autora com dados de Estado Plurinacional de Bolivia (2009) e Brasil (1988)


			A seguir, serão apresentados os conceitos destacados das referidas políticas de defesa da Bolívia e do Brasil, para dar continuidade a uma análise comparativa a seu respeito.


			DEFESA NACIONAL: CONCEITOS BRASILEIROS (2005-2014)


			Os três principais documentos que definem a linha política da defesa nacional do Brasil no período correspondido entre 2005 e 2015, e explicitados anteriormente, abordam a segurança e a defesa a partir de uma perspectiva interna e externa ao Estado brasileiro. No âmbito externo, tais políticas traçam os ambientes nacional e internacional, as ameaças externas e o entorno estratégico, o qual classificam como ambiente prioritário para cooperação, com o objetivo de promover a integração sul-americana. Nas relações internacionais em geral, elege-se o multilateralismo como forma de relacionamento, o respeito ao Direito Internacional, a não intervenção e a igualdade entre Estados. Ressalta-se, também, que a política de defesa do país, na medida em que o posiciona com relação aos demais, deve estar em estreita conexão com a política externa por ele praticada.


			Tendo como fim último a paz no Sistema Internacional, os documentos brasileiros expressam que o país deveria pautar sua atuação na esfera de defesa pela dissuasão e pelo consenso, afirmando que a estabilidade regional e mundial pode ser alcançada por meio da multipolaridade cooperativa (CORRÊA, 2006). Acredita-se, segundo eles, que deva existir, para todos os Estados, equilíbrio entre segurança, fortalecimento institucional, reconciliação nacional e desenvolvimento – tais aspectos são colocados como as prioridades brasileiras no debate conceitual das relações internacionais no âmbito da ONU. O país também priorizaria a adesão aos regimes internacionais, entendendo-os como ferramentas para a promoção dos princípios, objetivos e conceitos descritos.


			As então políticas de defesa brasileiras expressavam que o país buscava fazer formulações próprias e envolver os setores militar e civil, por meio da participação social, no debate da defesa nacional. Esta deveria guiar-se por uma estratégia de defesa-desenvolvimento que considera fundamental o progresso socioeconômico da sociedade brasileira para o alcance da soberania do país no plano internacional; dessa forma, associando a noção de soberania à noção de desenvolvimento nacional. As formulações em defesa deveriam ser próprias, mas também outros níveis da política caracterizariam a independência nacional que deve ser buscada: independência na produção, independência no domínio de tecnologia e independência na democratização educativa, econômica e na participação popular. 


			Isso demonstra que a política de defesa do Brasil aqui analisada não se concentra somente em operacionalizar ações em torno dos setores estratégicos – nuclear, cibernético e espacial – ou desenvolver seu setor de inteligência (estratégica e operacional), mas considera a segurança do Estado de forma ampliada, que abrange as dimensões política, militar, econômica, psicossocial, científico-tecnológica, ambiental e de proteção aos recursos naturais, entre outras2.


			O documento considera importante a manutenção da integridade territorial, e, para tanto, concebem-se as Forças Armadas a partir do trinômio monitoramento/controle, mobilidade e presença no território (MINISTÉRIO DA DEFESA, 2012a). Por atrelar a segurança interna à defesa nacional, a política de defesa brasileira do período coloca-se como abrangente, mas de abordagem específica, que deve considerar as particularidades do território nacional – por exemplo, as ações na Amazônia, no Atlântico Sul ou nas fronteiras. 


			Para o alcance da segurança do Estado brasileiro e a promoção de sua projeção de poder internacionalmente, enunciam-se alguns conceitos centrais e os princípios que pautam a operacionalização das políticas e objetivos da defesa nacional. São eles: a interoperabilidade institucional do Estado brasileiro em todos os níveis, o diálogo federativo, o diálogo com os poderes constituídos e a transparência nas ações.


			A seguir, é apresentado o Quadro 2 com os conceitos centrais das políticas de defesa nacional brasileiras em âmbito interno e externo ao país no período estudado.


			Quadro 2 – Defesa nacional: conceitos brasileiros (2005-2014)
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			Fonte: elaborado pela autora com dados do Ministério da Defesa (2012a, 2012b)


			Apresentaram-se aqui os conceitos considerados centrais nas políticas de defesa do Brasil vigentes no período; no tópico seguinte expõem-se os conceitos bolivianos, para, então, seguir com uma análise comparativa entre eles.


			DEFESA NACIONAL: CONCEITOS BOLIVIANOS (2005-2014)


			As diretrizes de política de defesa do Estado Plurinacional da Bolívia, expressas em seu Livro Branco de Segurança e Defesa e na Doutrina de Segurança e Defesa do Estado, têm como objetivo que a Bolívia deixe de ser um Estado-tampão na América do Sul. Sua argumentação é fortemente calcada na justificativa do Estado Plurinacional presente na Constituição Política do Estado de 2009. Há grande ênfase no fortalecimento da soberania, em seus diversos âmbitos, a partir de um autorreconhecimento do país enquanto plural, demandando então políticas “plurais” e “integrais”. Por isso, desenvolveu-se uma “doutrina plural” de segurança e defesa no Estado Plurinacional da Bolívia.


			Nesses documentos, a segurança é vista como algo de condição multidimensional, e a defesa como uma demanda integral; para tanto, demandam políticas e doutrinas de caráter plural e formulações próprias para o campo estratégico-militar, o que implicaria desenvolvimento de inteligência e conferiria autonomia ao país. O objetivo último da segurança e da defesa, assim como o objetivo último do Estado Plurinacional da Bolívia apresentado nos documentos em questão e na Constituição Política do Estado (CPE) de 2009, é o vivir bien. Esse conceito diz respeito ao desenvolvimento integral, a partir da segurança das atividades socioeconômicas, e à qualidade de vida dos cidadãos e do Estado em harmonia com a natureza, ele é alcançado, segundo essas políticas, por meio de uma perspectiva de identidade plurinacional e de descolonização dos modelos políticos importados adotados até então. Para tanto, os documentos fomentam o desenvolvimento da cultura plurinacional e do multiculturalismo.


			Ambos os documentos definidores das políticas de defesa bolivianas traçam as dimensões interna e externa da segurança e da defesa, que se referem a ameaças ao Estado e também à sua população. Estão presentes na dimensão interna de segurança o acesso à educação, à saúde e aos recursos naturais, na medida em que eles consistem na estrutura necessária para a colocação do Estado Plurinacional em uma posição crescente de soberania.


			Para definir as dimensões interna e externa da segurança e da defesa, os documentos apresentam três cenários estratégicos: nacional, regional e internacional. No aspecto nacional, a segurança seria garantida a partir de uma abordagem compartilhada, na qual Estado e sociedade civil são responsáveis a partir da integração das diferentes dimensões de poder nacional.


			No aspecto internacional, o Estado Plurinacional da Bolívia defende, por meio de suas diretrizes de segurança e defesa, a paz internacional, a democracia, o diálogo e a cooperação entre os países. Nesse sentido, o multilateralismo e a integração regional são apontados como um mecanismo de combate às “novas ameaças” à segurança e à defesa, aquelas que colocam em risco o Estado e sua população, mas não significam guerras nas formas tradicionais. Como país mais pobre da América do Sul (PROGRAMA DAS NAÇÕES UNIDAS PARA O DESENVOLVIMENTO, 2014), a Bolívia enfrenta uma série de desafios complexos. Entre os temas mais delicados, possivelmente relacionado com a existência de enormes demandas socioeconômicas, está o combate ao narcotráfico3.


			A integração regional, por sua vez, pode ser alcançada, segundo os documentos, por meio da adoção das medidas de confiança mútua entre os países do continente. A Bolívia posiciona-se internacionalmente buscando aliar as suas políticas de defesa e a diplomacia, valorizando a participação nos regimes regionais de segurança e nos espaços da ONU e, assim, promovendo a presença internacional do Estado.


			A soberania é termo recorrente nas definições das políticas de segurança e defesa bolivianas, podendo significar além de soberania sobre o território nacional – com destaque para a recuperação da soberania marítima e do controle sobre as fronteiras, por exemplo, soberania científica, financeira ou produtiva. Para tanto, uma marca do então governo boliviano, no poder desde 2006, era a nova forma de manejo dos recursos naturais estratégicos; nesse aspecto, a segurança e a defesa tomam também as dimensões da segurança alimentar e ambiental.


			O governo Evo Morales (vigente no período estudado) reviu os preços praticados e as concessões de exploração e comercialização dos recursos naturais do país, retomando a prioridade do Estado nessas atividades4. Expressão disso foi a nova Lei de Hidrocarbonetos e as determinações a esse respeito presentes na Lei de Desenvolvimento e Segurança das Fronteiras. No entanto, outros recursos compõem o espectro de recursos energéticos enfatizados pelo Estado boliviano nas últimas décadas. 


			Em resumo, de acordo com as políticas de defesa bolivianas de 2005 a 2014, a defesa integral do Estado Plurinacional da Bolívia, interna e externamente, seria garantida a partir de ações atreladas à promoção do desenvolvimento, da democracia e da participação social multinível. A seguir, o Quadro 3 apresenta os principais conceitos de defesa bolivianos, nos âmbitos interno e externo.


			Quadro 3 – Defesa nacional: conceitos bolivianos (2005-2014)
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			Fonte: elaborado pela da autora com dados do Ministerio de Defensa (2011; 2013)


			Apresentaram-se aqui os conceitos considerados principais para a constituição da política de defesa da Bolívia no período estudado, que demonstram a particularidade da opção do Estado Plurinacional da Bolívia por conduzir a formulação de sua política. A seguir são apresentados aspectos semelhantes e diferentes, ou tratados sob óticas distintas, entre os conceitos de defesa bolivianos e os conceitos de defesa brasileiros entre 2005 e 2014.


			DEFESA, BOLÍVIA E BRASIL: CONVERGÊNCIAS E DIVERGÊNCIAS


			A seleção e a exposição dos conceitos feitas aqui significam a preponderância deles no conjunto dos documentos em si. De forma geral, os documentos da Bolívia e do Brasil são semelhantes quanto à estrutura, aos aspectos de caracterização do cenário internacional e regional, de caracterização dos objetivos internos a serem atingidos para se alcançar uma situação plena de defesa, e de explicitação do papel e estrutura das Forças Armadas para a política de cada país. 


			Em se tratando de características do Estado-Nação, como regime interno e sociedade civil, ambos os países contemplam definições em seus documentos. De igual forma, fazem-no com respeito às relações internacionais vividas, interpretadas e almejadas por cada um deles, porém com algumas diferenças.


			Em relação aos temas deste estudo, os documentos da Bolívia e do Brasil definem a política de cada Estado para as suas fronteiras, a dimensão das políticas de defesa em intersecção com a sociedade e, portanto, com a segurança pública, e as suas concepções de regimes internacionais e de cooperação internacional. A descrição de cada um desses aspectos delineia o que cada Estado entende por fronteira, por defesa e por segurança, conforme expõe-se a seguir.


			Em âmbito externo, as políticas de defesa da Bolívia e do Brasil durante o período analisado (2005-2014) direcionam-se à paz e apresentam uma caracterização do contexto regional – no caso boliviano – e do entorno estratégico – no caso brasileiro. Ambos os conjuntos de documentos ressaltam a necessidade da integração e cooperação regional sul-americanas, e a Bolívia explicita a priorização da União de Nações Sul-Americanas (Unasul), da Aliança Bolivariana para os Povos de Nossa América (Alba) e da Comunidade de Estados Latino-Americanos e Caribenhos (Celac), além da necessidade de criação de regimes regionais de segurança na América do Sul. Os documentos brasileiros aqui analisados apresentam como prioridade o Mercosul e a Unasul, e a adesão aos regimes internacionais como um todo. A abordagem da defesa nacional e regional nessa perspectiva está em consonância com os conceitos de defesa aliados à diplomacia e à política externa expressos pelos dois países naquele momento. 


			Os documentos brasileiros, ao exporem os conceitos que configuravam seus princípios para a atuação internacional – respeito ao Direito Internacional, não intervenção, etc. – e o que entendiam como o que deveria servir como diretriz para as relações internacionais – a estabilidade regional e mundial, o multilateralismo, etc. –, colocavam como objetivo a projeção de poder do Estado brasileiro na região e no Sistema Internacional. As políticas de defesa brasileiras em questão levantam aspectos que devem ser debatidos conceitualmente no espaço da ONU como contribuição brasileira a esses quesitos.


			Os documentos bolivianos, por sua vez, expressam a meta de garantir a presença internacional do país, o que pode servir para afirmar sua soberania e demonstrar o fortalecimento do Estado internamente. Uma pauta que se tornou constitucional a partir da CPE de 2009, e que chama para o Estado boliviano a atenção internacional, é a recuperação da sua soberania marítima, pleito em litígio histórico com o Chile e incluído na pauta da Corte de Haia a partir da gestão Evo Morales (MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES, 2014).


			A preservação territorial e a garantia da presença do Estado nas fronteiras não significam, para a Bolívia, apenas um item inerente à composição do Estado e à descrição de seus objetivos militares, mas têm ligação com a afirmação de sua própria existência enquanto país. Sobre suas fronteiras, os documentos defendem que elas devem ser preservadas e mantidas livres de agressões externas, como invasões pacíficas de cidadãos dos países vizinhos, exploração ilegal de recursos naturais e do crime organizado internacional. 


			Nota-se que, enquanto o Brasil apresentava a intenção de projetar-se para fora nas relações internacionais, a Bolívia apresentava a intenção de manter-se sólida como Estado e fazer-se reconhecida internacionalmente de forma soberana, e também sobre o destino de seus próprios temas internos. A política boliviana analisada expressa a noção de que esses direitos básicos do Estado vinham sendo historicamente feridos até o advento do Estado Plurinacional. 


			Ambas as políticas de defesa do período compreendido entre 2005 e 2014 estão associadas à noção de desenvolvimento de seus países. A brasileira ressalta a necessidade de capilarização dos temas de defesa na sociedade e nas instâncias de governo e poder do país, com participação social. A boliviana também apresenta esse viés, mas aponta no sentido de um diálogo forte com a sociedade, visando a afirmar o caráter do Estado Plurinacional e cumprindo a defesa o papel de contribuir para engendrar seus valores e pilares, estes expressos na CPE de 2009; ela também apresenta um tom de maior proximidade com a sociedade ao cunhar o conceito de “segurança interna compartilhada”.


			Quanto à preservação dos recursos naturais, é curioso o emprego que a política boliviana faz do termo “estratégico”. Enquanto a política brasileira utilizava o termo “recursos naturais” para enquadrar a noção de meio ambiente como ferramenta do desenvolvimento, a denominação “recursos naturais estratégicos”, no caso boliviano, amplia o emprego desse conceito, elevando-o ao nível da ideia de vivir bien, que seria, grosso modo, o desenvolvimento sustentável em sentido radicalizado, com a preservação dos direitos da Mãe Terra e de modos de vida tradicionais5.


			Esses são alguns aspectos importantes de coincidências e contrastes entre as políticas de defesa formuladas pela Bolívia e pelo Brasil, e em vigência no período entre 2005 e 2014 – sintetizados no Quadro 4 a seguir. Em uma análise geral, percebem-se dois Estados preocupados em dar novo papel ao tema defesa em suas sociedades, preservando ou ampliando sua influência internacional não somente de seus países, mas da região sul-americana. 


			Quadro 4 – Defesa nacional na Bolívia e no Brasil (2005-2014): destaques de semelhanças e diferenças conceituais
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			Fonte: elaboração da autora com dados de Ministério da Defesa (2012a) e Ministerio de Defensa (2011)


			No tópico seguinte, assim como foi feito até aqui com as políticas de defesa, serão apresentadas as políticas de segurança pública da Bolívia e do Brasil do período 2005-2014 no tocante às suas semelhanças e diferenças.


			AS POLÍTICAS DE SEGURANÇA PÚBLICA BOLIVIANAS E BRASILEIRAS EM PERSPECTIVA COMPARADA (2005-2014): PRINCÍPIOS, OBJETIVOS E CONCEITOS CENTRAIS


			Considerando as políticas de segurança pública brasileiras e de segurança cidadã bolivianas no período estudado, pode-se estabelecer uma comparação sobre as semelhanças e diferenças entre os seguintes parâmetros: base constitucional e marco legal regulamentador; distribuição de competências entre os órgãos estatais nacionais e subnacionais; especificidade fronteiriça; e previsão ou parâmetros para as relações internacionais no tema da política, especialmente com países limítrofes. A formulação de objetivos de cada um desses aspectos constitui a base para a extração dos conceitos, aqui identificados como centrais, para cada um dos países no tema da segurança pública entre os anos de 2005 e 2014. 


			A seguir, é apresentado o Quadro 5 com os marcos legais, as competências e os documentos das políticas de segurança pública da Bolívia e do Brasil em vigência no período estudado.


			Quadro 5 – Políticas de segurança pública da Bolívia e do Brasil atuais: características principais
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			Fonte: elaborado pela autora com dados de Brasil (1988); Estado Plurinacional de Bolivia (2009); Ministerio de Gobierno (2013); Ministério da Justiça (2015)


			Nos próximos tópicos, serão apresentados o que se considerou como conceitos principais das políticas de segurança pública da Bolívia e do Brasil no período, seguidos de uma análise comparativa entre eles.


			SEGURANÇA PÚBLICA: CONCEITOS BRASILEIROS (2005-2014)


			A segurança pública no Brasil é altamente complexa devido à quantidade de órgãos que compartilham a responsabilidade por ela nas diferentes esferas de poder do país. No período de 2005 a 2014, percebe-se um direcionamento da formulação dessas políticas no sentido de incorporar o conceito de “cidadania” como dimensão da concepção da política, o que tem impacto no tipo de ação desenvolvida e na formação dos agentes policiais responsáveis por atuar na área. 
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